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Presentación

Paz y Bien.

Reciban este saludo franciscano, ustedes jóvenes de la Arquidiócesis Metropolitana de San Juan de Puerto Rico.  

Así como ayer, el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo sigue siendo hoy camino seguro para la vida del mundo.  Esta Palabra viva y eficaz es fuente de consuelo y esperanza para todos los que, abriendo el corazón al Señor, la siguen.  En el Evangelio encontramos unas palabras que nos dan Luz para este camino: “Maestro Bueno, ¿Qué debo hacer para ganar la vida eterna?” (Mt.19,16).  

En una continua búsqueda de dar respuesta a la Palabra de Dios, presentamos este material formativo para este nuevo año litúrgico.  Dar respuestas afirmativas al Señor, harán que cada vez más, nuestra vida siga dando giros que redundarán en bendición.  Joven, este documento es: una guía de ayuda, para que unidos todos podamos ir caminando al encuentro de Cristo; es una invitación para ir fortaleciendo los lazos de fraternidad entre todos.  ¿Qué debo hacer?... es la interrogante para nosotros hoy.  Sé que hay mucho por hacer, y seguro estoy que tú también tendrás en tu mente muchos proyectos que podemos realizar.  Dios ilumina y nos da dirección, nosotros por nuestra parte hemos de ir colaborando y ponernos al servicio suyo en la Iglesia.  El Grupo de Jóvenes (comunidad juvenil) es una bendición para la vida de una comunidad de Fe.  ánimo, Joven, hay un trabajo que realizar y somos nosotros como discípulos y misioneros los que podemos sin miedo decir al Señor como Isaías 6,8: “Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?  Entonces respondí: Heme aquí; envíame a mí”.  Ese envíame a mí, deja que resuene en tu mente y corazón y que tú puedes decir: Aquí estoy.  

Dios que es rico en bondad y misericordia nos guarde en su presencia y nos bendiga ahora y siempre.  Que María Madre de la Divina Providencia interceda por nosotros en el peregrinar juvenil de este nuevo año litúrgico que comenzaremos. 

En San Juan, Puerto Rico


Fray Ramón H. Negrón Cruz, OFM Cap.

14 de octubre de 2009


Vicario Episcopal de Pastoral Juvenil

Explicación del Logo de los Materiales 2009-2010

La escena protagonizada por Jesús y el joven rico, narrada en los evangelios sinópticos (Mt 19,16-22; Mc 10,17-22; Lc 18,18-27), es un texto vocacional, que en sí contiene todo un proceso de fe, pues ahí vemos en primer lugar la búsqueda del joven, que sale al encuentro del Señor, que va corriendo ante Él, ahí hace una profesión de fe en acto, se arrodilla delante de Él. 

Le hace una pregunta que siempre es cuestionante y actual, y sobre todo una pregunta que nuestros jóvenes se hacen: “…¿qué debo hacer para ganar la vida eterna?…” (Mc 10,17). Esto ocasiona una revelación del Señor que le hace referencia a los mandamientos, pues le refiere a ellos, como medio para llegar a la meta de toda existencia humana, pues le dice: “…conoces los mandamientos…” (Mc 10,19). Ante esto, el joven, da a conocer su actitud y su vida religiosa, expresando que todo eso lo ha vivido desde muy joven.  

Jesús lo mira con cariño y le pide algo más, diciéndole: “…sólo te falta una cosa…” (Mc 10,21), dando a entender que la vivencia de los mandamientos era bueno, pero que había todavía otro aspecto a más, algo a más a hacer: “…vende todo lo que tienes y dalo a los pobres…” (Mc 10,21). Esta petición radical cambia el clima del encuentro, pues el joven: “…se entristeció y se fue muy apenado (NO ACEPTÓ), porque tenía muchos bienes…” (Mc 10,22). La riqueza, el apego a lo material y otras cosas que nos aprisionan (alcohol, droga, sexo, rencores, falsas apariencias, falsas razones…) pueden ser un serio impedimento para entrar en el Reino de los Cielos (Mc 10, 23-24). 
El logo que presentamos para los materiales 2009-2010 está cargado de imágenes que recogen la dinámica que se presenta no solamente en el texto sino en la vida de nuestros jóvenes:
1. La figura del Maestro: En la escena vemos un Jesús acogedor, que seduce con sus palabras, con la transparencia de su mirada, con la autenticidad del que vive lo que proclama. Un Jesús que ante la interpelación del joven que se le acerca le responde atenta y afectuosamente. El rasgo distintivo del Maestro es su bondad. Por esto se puede uno abandonar a El sin reserva, le puede entregar su vida con toda la confianza.
2. Un joven que quiere vivir la vida sin mediocridades. Un joven que quiere apostar por un proyecto entusiasta, merecedor de la adhesión sincera del corazón. Un joven que, confiado y lleno de vigor, se dirige al Maestro y le lanza de manera espontánea aquello que ocupa su corazón. Un joven que tenía toda la intención de seguir a Jesús; tal vez se sintió atraído por la presencia de Jesús, por su honestidad, por su libertad; pero sintió el deseo de saber cómo debía hacerle para ganar la vida eterna. En este joven están representados nuestros jóvenes y sus preguntas relacionadas con su futuro, el sentido de su vida, sus anhelos, sus sueños, sus proyectos…con el sentido de su existencia
3. El signo de interrogación (que solamente aparece sobre una silueta): Representa esa constante pregunta del joven (y del hombre) por el sentido de su existencia. Esas preguntas que relacionadas con ¿Por qué estoy aquí? ¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¿Qué debo hacer para ser feliz? ¿Para que mi vida tenga sentido? ¿Para entrar en el Reino de los Cielos?
4. Las siluetas siguiendo al Maestro: Representan a aquellos (as) jóvenes que a través de la historia han respondido al llamado del Maestro. Llamado que comporta varios aspectos, estrechamente relacionados entre sí: “venid y lo veréis” (Jn 1, 39), “venid conmigo” (Mt 4, 19), “sígueme” (Mt 9, 9), “anunciad” (Mc 16, 15), “haced discípulos y enseñad”, “sed mis testigos”, “bautizad”, “haced esto en conmemoración mía” (Lc 22, 19), “amaos unos a otros” (Jn 15, 12), “id también vosotros a mi viña” (Mt 20, 3-4).
5. Las flechas: Aparecen en dirección al Maestro, pero también, en dirección contraria al caminar del Maestro. La llamada al seguimiento parte siempre de una iniciativa de Jesús: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino yo a vosotros» (Jn 15,16). El sujeto original de la vocación al seguimiento es siempre Jesús. El hombre puede ponerse en camino hacia Jesús sólo después que Jesús se ha puesto a caminar por los senderos del hombre. El seguimiento no es conquista, sino un ser conquistado. Sentir la llamada al seguimiento es sentirse «escogido, alcanzado y ganado por el Señor Jesús» (Fil 3,8-12). Esta iniciativa por parte de Jesús es indicada en los Evangelios con tres verbos. Dos de ellos se refieren a lo que él hace: «pasa» al lado de los que luego le seguirán y los «ve». El otro verbo se refiere a la llamada explícita: Jesús les dijo: «Venid conmigo», o simplemente, «sígueme». Jesús «pasa junto a» y «ve». Estos verbos aparecen tanto en los sinópticos como en Juan cuando nos hablan de la vocación de los primeros discípulos: «Pasando a lo largo del lago de Galilea vio a Simón...» (Mc 1,16; cf. Mt 4,18), «Al día siguiente... Juan fijó la vista en Jesús que pasaba...» y «Jesús viendo que lo seguían...» (Jn 1,35.36.38). Ante este “pasar”, “ver” y “sígueme” del Maestro sólo hay dos alternativas: aceptar su llamado siguiendo las flechas que van en su dirección (y con esto aceptar la salvación, el amor y la vida en abundancia que nos ofrece) o rechazarlo y seguir la dirección de las flechas que nos alejan de Él.
Navidad
Semana I: 20 al 25 de diciembre de 2009

Tema 1: Celebrar la VIDA 

I. Oración Inicial

Preparemos los caminos -ya se acerca el salvador y

salgamos peregrinos, al encuentro del Señor.

Ven, Señor, a libertarnos, Ven, tu pueblo a redimir;

purifica nuestras vidas.

y no tardes en venir.

El rocío de los cielos

sobre el mundo va a caer,

el Mesías prometido, hecho niño va a nacer.

Despertad y alegrad, llenad de esperanza el corazón,

que ya viene, ya está cerca,

Él es nuestra salvación.

Amén.
II. Viaje al nacimiento

Este momento se compone de hacer un viaje mental al momento del nacimiento del Niño Jesús.  El animador debe leer el escrito a continuación, mientras los jóvenes están acostados y con los ojos cerrados.  Es por esta razón que se debe pedir que cada joven traiga su toalla.  

Escrito:

La navidad nos enternece, suaviza nuestro corazón por el misterio que celebramos: Dios se despojó de su grandeza divina para ser uno más entre nosotros.  Se manifestó primero a los más sencillos, pero trajo su amor y su mensaje a toda persona, sin importar su clase o condición social.

¡Qué hermoso hubiera sido disfrutar con María cargando al niño y con los pastores siendo testigos de su nacimiento!  Pero no podemos quedarnos sólo con sentimientos de ternura. 

La Navidad y la Resurrección de Jesús son los acontecimientos más importantes para la humanidad porque, a partir de ellos, Dios se insertó de manera excepcional en su historia.  Ambos nos sumergen en el misterio de la encarnación, dando sentido y esperanza a la vida. 

Vive con profundidad esta Navidad.  Deja que tu corazón vibre con su significado y dispón todo tu ser a tener una experiencia navideña sin igual: 


Dios se hizo hombre por amor a ti y a toda la humanidad; se encarnó en nuestra historia, para acompañarnos en lo cotidiano y lo extraordinario de nuestra vida. 


Jesús, Dios y hombre verdadero, establece la alianza eterna de Dios con cada uno de nosotros y la restablece una y otra vez cuando la rompemos por nuestro pecado. 

¡Goza la alegría de la Navidad y proclama la grandeza de este día!  ¡Deja que el Espíritu de Jesús nazca en tu corazón y lleva su amor liberador a quien lo necesita!

Luego de terminar de leer, el animador guía debe mencionar todos los nombres de los jóvenes participantes utilizando la siguiente premisa: Gracias Dios por regalarnos a __ (cantidad jóvenes participantes), hijos tuyos, preparados a recibirte en esta navidad.

III. Compartiendo el verdadero espíritu navideño

Se debe brindar a los jóvenes una serie de materiales para que puedan crear unas tarjetas navideñas con mensaje sobre la verdadera navidad.  Ejemplo: 

La navidad es tiempo de compartir fe, esperanza y amor.  ¡Ábrete a Jesús y compártelo a los demás!

“Nadie es tan pobre para no tener nada que darle a los demás ni tan rico paran no poder recibir”

Estas tarjetas se deben regalar el día de noche buena o el veinticinco a los hermanos de la comunidad.  Se debe hablar con el sacerdote para que le brinden un espacio dentro de la celebración eucarística o al final.  Esto como señal de la verdadera navidad y la real importancia de los regalos. 

IV. Regalos espirituales 

Se les debe dar a los jóvenes un documento con las siguientes preguntas: 

1. ¿Qué le quieres regalar a Jesús en agradecimiento al gran regalo de entregarse a ti, como Dios y hombre, para acompañarte a lo largo de toda tu vida?

2. ¿Qué regalo te harás a ti mismo para enriquecer tu vida con el amor de Dios, consciente de que si tú no lo haces, nadie lo puede hacer por ti? 

3. ¿Qué regalo escoges para tus compañeros en tu comunidad de fe?

4. ¿Qué regalo quieres entregarle a los jóvenes que no han encontrado a Jesús en su vida? 

Luego de que contesten las preguntas deben enrollarlo como pergamino amararlo y ponerlos todos en una canasta.  Estos pergaminos se deben repartir en la actividad de navidad que tenga la comunidad juvenil.  Es por esto que no deben tener nombres, de esta manera podrán compartir verdaderas ideas sobre la navidad de hermanos jóvenes como ellos. 

V. Oración Final

Gracias por tu hijo.

Gracias porque siendo hombre como nosotros, murió abierto a ti.

Gracias porque vive hoy, entre los hermanos que se aman y en la Eucaristía.

Gracias por su presencia especial entre los pobres y los necesitados, 

y su perdón misericordioso.

Gracias porque en él nos diste el camino, la verdad y el futuro hacia ti.

Quiero estar siempre en tu presencia, y que eso sea suficiente para seguir adelante

en la vida hasta llegar a gozar plenamente de ti.

Amén.
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